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EN SAN FERNANDO. 
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TÍTUiO a." 

Articulo i .° La Asociación de Católicos se pone bajo la pro- 

\ 

lección de María Santísima, en el Misterio de su Inmaculada Con- 
cepción y bajo el amparo de nuestro Patrono el Patriarca Señor San 
José. 

Art. 2.° Su lin es sostener y propagar por medios legítimos 
la Religión Católica , Apostólica Romana y defender por los mis- 
mos medios los preceptos y derechos de la Iglesia. 

Art. 5.® Son cslraños á la Asociación todos los lines políticos 
y toda discusión teológica. 

Art. 4.° Sus objetos son: Crear y sostener establecimientos pa- 
ra el cultivo de las ciencias cristianas y de las arles. Promover y auxiliar 
obras de caridad: Fundar bibliotecas y cooperar eficazmente á la 

propagación y fomento de los actos públicos del culto católico. 

títuio 2-° 

Art. 5.* 1.a Asociación está dirigida por una Junta compues- 
ta de Presidente, dos Viee-presidentes, Tesorero, Secretario, ViceTe- 
sorero, Více-SecreUrio y cuatro Vocales. 

Art. G.o Estos cargos serán voluntarios, gratuitos, renuncia- 
bles y durarán tres años. 

Art. 7.° Habrá tres clases de Socios. De honor, que son los 
Eclesiásticos que pertenezcan á la Asociación: activos, que son los 
que admitidos por el Presidente, se comprometan á cumplir el ob- 
jeto y fin do la Asociación. Y suscritores, las personas de ambos 
séxos que presten á la Asociación auxilios pecuniarios en cantida- 
des mensuales. 


TÍTULO 3.° 

Art. 8.* La Junta celebrará sesión semanal el día que el Pre- 
sidente determine. 

Art. 9.° Toda sesión se abre y cierra con los preces acos- 
tumbradas. 

Art. 10. El Presidente y en su falla el Vice-Presidente, os el 
que dirige la sesión. 

Art. II. Si asistiese algún Sócio de honor, ocupará el lugar 
de la Presidencia y dirá las preces indicadas. 

Art, 12. En el local tlonde so celebren las sesionas, habrá un 
cepillo, donde puedan depositar sus limosnas los concurrentes á sesio- 
nes generales y particulares. 

Art. 15. La suscricion es mensual para todos los socios, sean 
de honor, activos y suscritores. 

Art. 14. De la inversión de estas suscricioncs, así como tam- 
bien de los trabajos de la Asociación, se dará cuenta en sesión ge- 
neral al cumplir el año de establecida. 

Art. 15. El Presidente convocará Junta de Socios activos, siem- 
pre que lo crea necesario á los fines de la Asociación. 

TITUBO 4 f 

Art. 1(5. La Asociación celebrará dos fiestas principales: la de la 
Inmaculada Concepción y la del Patriarca Señor San José, quedando á 
cargo de la Junta la forma en que debe hacerse; así como la Misa 
de Réquiem, que el Viernes, después de la conmemoración de los fie-^ 
les difuntos, haya de celebrarse por los consocios fallecidos. 
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Alvarez.— Imprenta Española. 
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ollltaiuj' óeíto^ queót to: 


Por mas que el reglamento impreso de la Asociación Católica creada en esta ciudad que tenemos el ho- 
nor de trasmitirle, esplique bien á las claras luces que le distinguen, lo elevado de la benéfica -misión que es- 
tamos llamados a desempeñar; consideramos oportuno someter á su criterio los móviles que nos estimulan, pues 
por lo mismo que la empresa es grande y débiles nuestras fuerzas, necesitamos buscar en el corazón de las 
personas piadosas, no solo completa intuición con nuestro pensamiento, sino una protección y ayuda, no gra- 
vosa, que jamás puede negar el que se titule soldado de la fé, se hallo siempre dispuesto á sostenerla cuando 
atacada por la duda vea su ciega creencia, y no esconda la mano cuando la desgracia, la horfandad desvalida y 
la miseria, llamen a sus puertas. 

Males gravísimos registra la historia de la Sociedad desde su creación: males que si una falsa filosofía ha 
atribuido á casuales circunstancias, el hombre pensador, el filósofo cristiano, ha visto siempre cu esos lamen- 
tables y terroríficos hechos, la mano de aquella Providencia, que impalpable para la humana naturaleza, así co- 
mo hace brotar la mies y la abundancia en la trabajada tierra del verdadero creyente, asóla y castiga hasta el 
completo esterrainio á aquellos pueblos y Naciónos en donde la ambición, la soberbia y las mas desbordadas 
pasiones, implantan sus huellas, con menosprecio y baldón de aquellas máximas tan santas, como imperecederas 
que todo un IIombrc-Dios nos legó en el Gólgota, sellándolas con su divina y preciosísima sangre. 

No hay persona medianamente sensata, que no lamente el virus de corrupción que en el dia corroe á 
nuestra Sociedad. No hay una, que conservando un débil destello de la fé cristiana, no se escandalize ni ver 
entronizada en nuestro suelo la indiferencia, la pública negación de las verdades eternas, y tomando diaria- 
mente carta de naturaleza la blasfemia, que no respeta lugar, insultando con su cinismo y alarde ú las afor- 
tunadas mayorías que de sus pechos la rechazan. No hay hombre religioso, que no se aterre al pronosticar el 
porvenir funestísimo que nos espera, en un siglo en el que se halla cerrado el verdadero Código de las bue- 
nas costumbres; en el quo la inmoralidad pasea con descaro su asquerosa planta; y en el que el positivismo 
y el Becerro de oro, son los Dioses adorados y á quienes se le tributan ofrendas y holocaustos. 

La Sociedad, pues, que como la nuestra se resbala por semejante pendiente, con rapidez marcha al abismo, si á 
tiempo no acude u separarse del camino, volviendo el rostro ú aquella única luz que puede guiarla al logro de su felici- 
dad y ventura. 

Para conseguir este objeto, tan imperiosamente necesario, mucho hay que trabajar, por quo así como 
la grama se estimule y crece en los campos mas incultos, agostando su gran feracidad, del mismo modo han 
brotado entre nosotros las mortíferas semillas que á manos llenas nos arrojan diariamente esa irrupción de 
falsos apóstoles á quienes se les han abierto de par en par nuestras puertas, y cuya única religión,* esclusi- 
va mira, y verdadero credo, no tienen mas base, ni mas objeto, que repartirse uii botín que solo puedem alcan- 
zarlo, corrompiendo á las sociedades, y convirtiendo en Caiucs, ú los que deben amarse como lxermauos. 

Una Nación tan eminentemente Católica como lo nuestra: una Nación que registra en sus páginas inmarcesibles 
glorias, debidas todas á su unidad de creencias y ciega fé, y envidiadas por las mas respetables y florecientes; no podía 
quedar en criminal quietismo, al ver desencadenados los furiosos aquilonos que amagaban arrasar la religión de nues- 
tros Padres. 

Así fue, que la Capital déla Monarquía, dando ejemplo y siguiéndola las principales Ciudades, hicieron un 
público llamamiento á los verdaderos Católicos, formándose estas Asociaciones, en las que sin distinción de cla- 
ses, gerarquias, ni opiniones, se están inscribiendo constantemente y en profusión admirable, todos aquellos 
que amamantan en sus pechos unas creencias que les recuerdan los primeros ecos de una Madre amorosa, y 
en el piélago de la vida, unos consuelos que ninguna otra religión podía ofrecerles. 

El enemigo que hay que combatir es grande y poderoso, sinó por su número,' por lo taimado y rastre- 
ro. Para vencerlo, no hay necesidad de apelar á violencias, ni á las armas mortíferas, que desde luego recha- 
za y anatematiza la Santa Religión que profesamos. Basta y sobra para conseguirlo, el que los buenos creyen- 
tes, por indiferencia, tibieza ó pueril temor mundanal, no iios retiremos al rincón de nuestros hogares á llorar 


los males que lamentamos, sino que haciendo un verdadero alarde de nuestras firmes creencias en todos los 
actos públiqos de nuestra vida, les demostremos á esos sicarios con ello solo nuestro inmenso número, yes- 
te número solo pueden sumarlo los registros de nuestras Asociaciones. 

A inscribirse eii ellos esci tamos el cristiano celo que á Vd. distiugue, estimulándolo además para que 
esta circular la trasmita á sus adeptos y conocidos, á fin de aumentar nuestra milicia, cuando sin otro traba- 
jo que presentarla en mera parada, es suficiente para que huyan corridos y avergonzados los que mañosa- 
mente están corrompiendo á nuestro sencillo pueblo con falsas doctrinas y alhagiieñas teorías, cuyo veneno 
solo podrán conocer cuando la enfermedad no tenga cura. 

Este es el primordial objeto de nuestra Asociación Católica. No basta que nos llámenos cristianos, ni 
que cada uno se contente con su propia fé. Es preciso, indispensable, en los tiempos que corremos, que 
nos aunemos y nos conozcamos, por lo mismo que aunados y compactos se presentan en las plazas, en los Clubs 
y en los Templos Protestantes, los robadores de nuestras creencias, disputándole á la casa de Dios su suprema 
gerarquía. La tibieza en el caso en que nos hallamos, es la muerte, y si ella no es tan temible para los que por nues- 
tras edades aspiramos en nuestra juventud auras mas puras, ¡quien podrá librar de ella á nuestros amados ó 
inocentes hijos, sino cooperamos con celo ardiente á separar de nuestro suelo los álitos ponzoñosos que por 
todas partes respiran! 

Como Vd. ve por estas manifestaciones, muy poco se le exije á su cristiano celo. La inscripción solamente 
de su respetable nombre en el registro de nuestra Asociación, dejando á su voluntario arbitrio el que con- 
tribuya con el pequeño óbolo que á bien tenga, para el sostenimiento de su laudable instituto. Este no es otro, 
que el socorro de la verdadera necesidad allí donde la desgracia se presente, y la ayuda necesaria para el sos- 
tenimiento de las escuelas Católicas que se han creado ya, y tienen que aumentarse, bajo el amparo y pro- 
tección de esta Asociación, y en la que los jóvenes desgraciados recibirán gratis la instrucción necesaria, y prin- 
cipalmente, la moral y religiosa que les proporcione en su dia el honrado sustento y el envidiable titulo de 
dignos ciudadanos. 

No se estiende á otra cosa la misión que nos hemos propuesto. Agena por completo nuestra Asociación 
á toda idea política, egoísta ó ambiciosa, sus puertas están siempre abiertas para todo aquel que no se aver- 
güenzo, en llamarse Católico, y quiera cooperar con lo que su tiempo y fuerzas le permitan, al santo fin de 
regenerar una sociedad corrompida, con el ejemplo y la práctica de las buenas obras. 

Si como esperamos, Vd. acoje nuestro pensamiento, y quiere honrar con su nombre nuestros registros, 
no tiene mas que trasmitirlo, en el concepto que quiera ingresar, anotándolo en la adjunta notita que pasará á 
recojer nuestro repartidor, con la cantidad conque guste contribuir inensualmente, en la seguridad que prestará 
un bien inmenso á la sociedad, disfrutando en pago las gracias espirituales que nos han sido concedidas poF’ 
nuestro Santísimo Padre, y nuestro dignísimo Prelado. 

Saludan á Vd. con la mayor consideración afectísimos S. S. Q, S. M. B. 

PRESIDENTE, VX0B-PRES1DEN™ C 
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Juan ol'batitief CamacÉo. 
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Ibauucí CaÍDetott. 


.Ibauucl' CaCDetou ifancí>ei. 


AUXILIARES CONSULTORES, LOS PRESBITEROS, 



